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La masificación y politización en 
el manejo de la enseñanza uni­
versitaria se han señalado como 
los factores del desprestigio, así 
como el bajo nivel académico en 
ciertas universidades privadas. La 
razón principal se desconoce, pe­
ro es evidente que un número de 
ellas ofrezcan más de lo que pue­
den dar. 

El propósito de esta investigación 
fue la oferta y demanda que tie­
nen hoy en día las Universidades 
Privadas de El Salvador, si su 

infraestructura, calidad, docente 
y proyección social están de 
acuerdo a lo ofrecido. El ele­
mento principal de un modelo 
de investigación de este estu­
dio fue la utilización sobre ba­
ses cualitativas y sondeos cuanti­
tativos. La investigación se reali­
zó como parte de las actividades 
académicas de la Dirección de 
Investigaciones de la Universidad 
Tecnológica. 

Para la realización de la inves­
tigación se adoptó una segmen­
tación inicial de tres grupos, de 
alumnos matriculados en las 
Universidades: Tecnológica de El 
Salvador, José Marias Delgado, 
Francisco Gavidia; Don Bosco; 
docentes universitarios de la Uni­
versidad Tecnológica; empresa­
rios y administradores educativos. 

El trabajo constó de dos fases: 
cualitativa, donde se exploró opi 
niones y percepciones de los 
alumnos buscando identificar 
necesidades y expectativas y una 
descripción general de la temática. 
Y cuantitativa que midió la re-

Por s u  magnitud este estud i o  representa la 
primera parte de una investigación permanente. 
Para el a ñ o  dos m i l  u n o  se pretenden los 
siguientes planteamientos: Índice de satisfacción 
global en las universidades, Índice de satisfacción 
por servi c i o  de los colegios particulares y 
nacionales, l ndice de satisfacción por carrera. 
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prcsentarividad estadística bajo 
dos aspectos: grado de o ferta y 
demanda de servicios educativos, 
así como el nivel de oporrunida­
des de estudio. La metodología 
se centró en entrevistas indi­
viduales y sondeos de opinión. 
Por su magnitud este estudio 
representa la primera parte de 
una investigación permanente. 
Para el año dos mil uno, se pre­
tenden los siguientes plantea­
mientos: índice de satisfacción 
global en las universidades, ínclice 
de satisfacción por servicio de 
los colegios particulares y na­
cionales, índice de satisfacción 
por carrera. 

La realidad Universitaria 
Salvadoreña 

Una pregunta que se formulan 
hoy en día nuestras sociedades es 
la relativa a cuáles tareas dejarle 
al mercado y cuáles exigen una 
creación mediante políticas activas 
por parte del Estado. Esta pre­
gunta no siempre ha sido respon­
clida con éxito, es el caso de la 
educación superior de El Salvador. 

Las leyes cliseñan escenarios de 
j uego sectorial. Y pueden hacerlo 
de modo que favorezcan o inhi­
ban procesos sociales. El escena­
rio institucional de la educación 
superior, fue concebido de tal 
manera que garantizó que los más 
fuertes salieran ganando, a costa 
de quienes representan la le-
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gitimidad y el sentido de la 
universalidad. La Ley de Educa­
ción Superior fue una solución 
de compromiso: le  garantizó a 
los grupos interesados dos cotos 
de caza o reductos no sometidos 
a control social. 

De un análisis económico rigu­
roso puede surgir claridad acerca 
del tipo específico de relación 
Estado-educación superior, com­
patible con las dinámicas parti­
cu.lares de es re sector. Ese análi­
sis puede contribuir a compren­
der las inconsistencias del marco 
institucional de la educación 
superior y señalar la dirección de 
posibles reformas. 

El compromiso universitario 
qué es la universidad y cual sea 
su misión es algo que no se puede 
definir en abstracto. E n  este 
sentido no puede afirmarse que 
exista un significado urúvoco de 
lo que sea la universidad y cuál 
debe ser su tnisión en la sociedad. 
Siempre tenemos que tomar en 
cuenta la siwación histórica en 
que la wliversidad se desenvuelve; 
en este sentido, la variable uni­
versidad y la variable misión u­
niversitaria son variables his­
tóricas y lo que en cada caso de­
termine su historicidad será la 
situación histórica del pueblo al 
que debe servir. 

Cienamenre se puede afirmar que 
la Universidad como instirución 
social es la entidad rectora del 
saber, responsable de asimi­
lar, u·ansforma.r, crear y transnlirir 
conocimientos científicos, téc­
nicos y culturales en rodas las 
áreas del saber humano. En el 
contexto socio económico y cul­
tural centroamericano, la es-
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tructura piramidal de la matrícula 
escolar hace de rodo universitario 
un auténtico privilegiado del 
sistema. 1Vfuchos son los que co­
m_ienzan la escuela, y pocos los 
que terminan. 

Un análisis estadístico de la 
composición social de los gru­
pos que dejan la escuela antes 
de con1plerar la primaria, o de 

la estrecha correlación que exis­
te entre el nivel de escolaridad 
alcanzado por los hijos y el sta­
tus socio económico de los 
padres, pone e n  ev idencia 
el carácter altamente discrimi­
nativo y excluyente de todo el 
sistema educativo salvadoreño. 
Este sistema no es más que un 
claro reflejo de una sociedad rígi­
damente estructurada en clases y 
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que tiende a consoLidar el domi­
nio de un sector minoritario, con 
la fuerza de un mayor grado de 
habilidad y saber, y la dependencia 
de otro sect0r, inmensamente 
mayoritario, con la debilidad de 
la completa ignorancia. Este he­
cho p<lne en tela de juicio la 
p<lsible incidencia benéfica en el 
proceso social de cualquier enti­
dad educativa a servir. 

El compromiso fundamental de 
la wúvers,idad, su razón de ser y 
lo que le da sentido, rarlica en el 
se(Vicio que debe presentar. Así, 
la universidad es una comunidad 
especializada con el linico ob­
jetivo de servir. El ser, por tanto, 
de la universidad, no es un ser 
para s� siao un ser ¡:¡ara <ltros. 
C!L-\.l sea el mejor servicio que la 
universidad puede prestarle a un 
pueblo no es un asunto que puede 
definirse en abstracto y para 
siempre, justamente porgue no 
es un pueblo abstracto y temporal 
al <J.:'e pretende servir, si(Io uno 
con circunstancias y problemas 
determtnados, en un tiempo y un 
lugar determinado y cuyas nece­
sidades y problemas van cam­
biando co el tiempo y el hori­
zonte último de su ac ón, de cara 
a ia realidad histprica> en la que 

Funciones de 
la Universidad 

La universidad debe realizar su 
misión a través de tres funciones: 
la proyección social, la inves­
tigación y la docencia, las tres se 
relacionan y tienen una última 
finalidad única, que es la incidir 
real y eficazmente en el cambio 
social. Las tres funciones, rela­
cionadas entre sí, conforman una 
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estructura: la docencia es la base 
material gue condiciona a las otras 
dos; la proyección social es la que 
le da sentido a la investigación y 
la docencia; y es la investigación 
la gue ilumina lo que deben ser 
la proyección y la docencia. 

La Proyección Social 

La proyección social es una fun­
ción a través de la cual se pretende 
conseguir el cambio social; me­
rliante ella se busca directamente 
la incidencia real del gue hacer 
uillversitario en el cambio social. 
Supone un conjunto de acti­
vidades peculiares gue inciden de 
forma directa sobre la sociedad 
y que pretenden positiva y ex­
clusivamente formar allll!lLlos, los 
cuales después intervendrán en 
la marcha de la sociedad confor­
me a su voluntad y condicionados 
por otros aspectos profesio­
nalizantes de su que hacer. 
La proyección social, procura 
poner a la  unhrersidad como 
totalidad, aunque a través de sus 
partes, en relación directa con las 
fuerzas y procesos sociales en la 
línea del cambio social. Su 
destinatario inmediato es la  
sociedad. 

Se considera aquí a la conciencia 
colectiva como uno de los ele­
mentos determinantes de la 
estructura social, sobre todo 
cuando es asumida como propia 
por una fuerza social emergente 
o cuando se objetiva en ins­
tituciones socialmente operantes. 
La proyección social puede y debe 
pretender también alcanzar 
aquellos centros de decisión, sean 
institucionales, gremiales o per­
sonales, que determinen cues­
tiones i_mportantes en la marcha 

p 1 1 

de la sociedad. Aunque el modo 
normal de intervenir sobre los 
centros de decisión sea de un 
modo indirecto a través de diag­
nósticos y propuestas no se exclu­
ye un modo más directo, según 
el peso efectivo c¡ue renga la uni­
versidad en un momento dado o 
algunos de sus miembros como 
representantes formales o 
informales del poder y prestigio 
de la universidad. Condición 
indispensable para lo anterior es 
que la universidad cuente con 
prestigio técnico, ético o político, 
sí como con grupos especiali­
zados, realmente expertos, que 
puedan tratar con fuerzas sociales 
y políticas diferenciadas 

La investigación 

La investigación deberá res­
ponder a un modo histótico pro­
pio de realizar su misión uni­
versitaria. La investigación debe 
de pretender alcanzar la verdad 
con el mayor rigor racional y 
cientÍfico posible, pero la bús­
queda de la verdad debe de estar 
en función de conseguir del mejor 
modo alcanzable el cambio social 
que la universidad pretende, co­
mo necesidad primaria del país. 
El principio rector de la inves­
tigación de la Universidad es 
llegar a identificar e interpretar 
aquellos puntos que son la clave 
de la actual situación en orden a 
intervenir universitarios sobre 
eUos para sustituir su estructura 
y orientación por otras en la 
dirección del cambio deseado. 
El sentido universitario de la 
incidencia sobre la áreas claves 
significa que ésta se debe concre­
tar esclareciendo de modo racio­
nal y científico la situación 
existente. 
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A la vez que construyendo al­
ternativas teóricas y prácticas a 
esa situación. Esto significa que 
el tema fundamental de la in­
vestigación de la Universidad es 
la realidad nacional, pero la rea­
lidad nacional en cuanto necesita 
y puede ser transformada. Nadie 
debería conocer mejor la realidad 
que la Universidad y para ello 
debe estar en las mejores con­
diciones de conseguirlo porque 
corresponde precisamente a su 
naturaleza propia. Mediante el 

dedicarse a la investigación y que 
no se puede establecer una 
correcta poUtica de investigación 
universitaria, si no se determina 
de antemano la realidad nacional, 
la dirección del proceso que esa 
realidad sigue, las fuerzas que en 
él operan, las metas posibles y 
los medios adecuados para 
alcanzarlas. En otras palabras, la 
investigación debe ser poUtica, y 
esto no porque se reduzca a lo 
que usualmente se entiende por 
poUtica y o historia. 

A nivel Nacional existen 24 Universidades pnvadas consideradas pequeñas 

cultivo racional y cienrífico de 
esa realidad se pretende conocerla 
mejor y crear alternativas teóricas 
y técnicas viables, que otros 
habrán de realizar. 

Las "áreas clave" en que el 1vfi­
nisterio de Educación Superior 
(MINED) ha decidido ejercitar 
la investigación son la estructura 
económica,  social, política, 
tecnológica, jurídica, cultural, 
psicológica, religiosa, educativa, 
etc. del país. (1) 

Suele decirse que una Universidad 
de pocos recursos no puede 

No cabe duda, entonces, que la 
investigación debe tener un sen­
tido político que tiene la uni­
versidad: Por ello es la univer­
sidad quien debe llevar la direc­
ción de la tarea de investigación 
y no estar sujeta a demandas que 
otros proponen. 

Dentro de esta perspectiva, es 
posible la unificación, en su 
propio propósito. Puede haber 
otras instituciones dedicadas a 
investigaciones parciales, pero es 
difícil que ninguna reúna todas 
las condiciones que una uni­
versidad, bien concebida, ofrece. 

La Docencia 

Actualmente la gran parte de 
universidades, dedica la mayor 
parte de sus recursos a la docen­
cia. Con ello se hacen herederas 
de una larga tradición que hizo 
de la universidad el lugar donde 
se transmitían conocimientos a 
los alumnos y de una clara exi­
gencia de la sociedad, que deman­
da profesionales para el mejor 
desempeño de sus actividades. 
Este es un hecho fundamental 
que no puede ser ignorado idea­
listarnente. Pero tampoco pierde 
si se deja sin revisión, como si 
sólo pudiera dedicarse a la proyec­
ción social y a la investigación los 
recursos residuales que dejara la 
labor docente. Para que esto no 
ocurra es necesario situar la 
docencia en su debida relación 
con la proyección social y con la 
investigación para que, en vez de 
convertirse en obstáculo de estas 
dos actividades, se convierta en 
impulso de las mismas. Por ello 
se requiere una revisión del 
concepto mismo de docencia y 
de su finalidad. La docencia en 
la Universidad debe de intentar 
ser óptima tanto, desde el punto 
de vista técnico como desde el 
punto de vista ético; debe ser un 
jnstrumento para transmitü 
buenos métodos, conocimientos, 
valoraciones,  e t c . ,  y para 
transmitirlos responsablemen­
te en vista de la finalidad de la 
Universidad. Esto se logrará en 
la medida en que la docencia es­
té orientada por la proyección 
social a la realidad nacional. De­
be ser comprendida como un 
instrumento para que la pro­
yección social sea requerida y pa­
ra gue se exija a su vez la inves­
tigación necesaria; en vez de ser 
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freno a las otras dos funciones, 
debe dinamizarlas. 

En este sentido, la Universidad 
debe de reestructurar drásti­
camente su docencia desde lo que 
es la realidad nacional y en 
dirección de lo que debe ser la 
realidad nacional. La docencia 
debe, en consonancia con el resto 
de actividades univers i tarias, 
buscar la creación de un hombre 
nuevo, de un profesional nuevo. 
Pero este profesional nuevo, será 
nuevo, si tada su carrera se cons­
tituye como nueva; una novedad 
gue raclicará no tanto en el ins­
trumental de la carrera en cues­
tión, sino en el manejo de ese 
instrumental, todo él orientado 
a una producción intelectual 
nueva, a lo que en realidad ne­
cesita el país. 

Esto exige una estricta selección 
de carreras, cuyo criterio no puede 

L L < 1 

ser la demanda por parte de la 
sociedad establecida, sino la de­
manda racionalmente calculada 
por la sociedad por establecer; 
exige también una reestruc­
turación de materias, programas 
y definir la labor docente, los 
profesores; y finalmente, exi­
ge un aumento de productividad 
y de calidad a todos aquellos 
que laboran en la universidad. La 
reforma de la docencia no es 
primariamente ni principalmente 
un problema de métodos peda­
gógicos; es el problema de enten­
der la docencia desde la realidad 
nacionaJ y para un cambio radical 
de la misma. 

t\ntes que los métodos pedagó­
gicos, lo gue en la universidad 
se debe dominar la propia 
disciplina para ponerla en relación 
düecta con la estructura social y 
con la marcha del p roce s o  
histórico. l o rodas las materias 

y carreras penniten hacer esto en 
el mismo grado, peor la dirección 
de todas cUas, la unidad que deben 
constituir no puede tener sino 
ese sencido. 

t\ partir de esta orientación se 
pueden unificar los elementos 
gue intervienen en la docencia 
con las exigencias que impone fi­
nalidad global de la universidad. 
Al docente le exige una excelente 
preparación para enseii.ar aqueUo 
que convierta al país en algo 
mejor; el docente debe estar bien 
preparado técnica y éticamente 
para contribuir al bien global de 
la sociedad: al alumno le exige 
que fuere al docente a mejorar su 
desempeiio tanto en el nivel téc­
rtico como en el n.ivel de su com­
promiso social, al mismo tiempo 
que se prepara para conu·ibuir a 
la construcción de una sociedad 
mejor. A la materia le exige estar 
configurada conforme a las de-
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mandas de la realidad nacional, 
que ha de ser como el fundamen­
to y el lugar de aplicación de 
cualqtúer materia; la realidad 
nacional no sólo configura cada 
una de las materias sino que las 
unifica y les da su auténtico 
carácter i n terdiscipli nario. 

Dificultades Reales de la 
Docencia Universitaria 

Primeramente, hay muchos do­
centes que conciben todavía la 
docencia como aquello que tiene 
que ver con la transmisión de un 
saber. No se presta por tanto, a­
tención a la formación adecuada 
del alumno mediante el cultivo 
de su capacidad crítica y creadora 
mediante el logro de aptitudes 
nuevas y el desarrollo de actitudes 
mejores. Se supone simplemente 
que la transmisión de un buen 
programa produce de por sí un 
adecuado profesional. 

Por otra parte, las materias no 
están formuladas suficientemente 
de una manera integrada. Ni 
siquiera dentro de la propia 
carrera. Es frecuente que las 
materias técnicas se conciban con 
cierta urúdad, pero están desco­
nectadas de las materias de tipo 
humanístico. 

·
Además, este tipo 

de materias sólo permite una 
recepción culturista, que no se 
integra con los conocimientos 
que se enseñan en las disciplinas, 
ni la docencia que se da exige una 
investigación. Dentro del cuerpo 
docente también hay serias 
dificultades para el tipo de docen­
cia deseada. Falta en ello con fre­
cuencia un cierto grado de ideo­
ti ficación con los propósitos y 
con la misión de la universidad. 
Además de que la mayoría de 

D F  L A S  U N I V E' R S I D A D E S P R I V A D A S  

Primeramente, hay muchos docentes que conciben 
todavía la docencia como aquello que tiene que 
ver con la transmisión de un saber. No se presta 
por tanto, atención a la formación adecuada del 
alumno mediante el cultivo de su capacidad crítica 
y creadora, mediante el logro de aptitudes nuevas 
y el desarrollo de actitudes mejores 

ellos dejan mucho que desear en 
su actuación profesional, en su 
capacidad pedagógica y en su 
compromiso con la transfor­
mación del país. 

Principios para ir 
adecuando el ideal y la 
realidad de la docencia 

Primeramente, hay que partir de 
un principio: la docencia es el ele­
mento más necesario de la uni­
versidad, pero no es el más valio­
so, aunque sea principio de valor. 
Que no sea el elemento más va­
lioso de la urúversidad se deduce 
de lo que se ha dicho antes acerca 
de la orientación fundamental de 
la universidad. La incidencia 
de la urúversidad en la transfor­
mación del país es menos inme­
diata a través de la docencia y 
mucho más ambigua a través de 
los alumnos. La incidencia estruc­
tural de la realidad nacional no 
se hace primordial a través de 
agentes de cambios individuales 
que por lo general serán absor­
bidos por las exigencias del 
mercado y por el carácter propio 
de la situación social.(2) 

Sin embargo, la docencia es nece­
saria. En primer lugar porgue 
garantiza la existencia de la urú­
versidad, a la que proporciona 
los recursos económicos nece-

sarios a través de las cuotas de 
los alumnos, y porgue al producir 
profesionales, la justifica ante la 
sociedad, la cual puede posibilitar 
su existencia o puede impedirla. 

Pero además la docencia, aunque 
no sea lo más valioso, es principio 
de valor, es decir, genera unos 
valores que sólo se dan mediante 
la dinámica de la docencia. La 
docencia es un estimulo a la pre­
paración académica, c�ya exce­
lencia puede repercutir en la  
investigación y la  proyección so­
cial. Es uno de los con troles a 
través de alumnos de la capacidad, 
dedicación, enfoque y compro­
miso del docente y de su produc­
ción académica. Ayuda a la 
creación de un determinado estilo 
intelectual, crítico y dispuesto a 
dar razones de lo que afirma. 
Implica un contacto con perso­
nas de diversos trasfondos cul­
turales, sociales, económicos e 
ideológicos, todo por lo cual 
puede enriquecer la experien­
cia del docente. 

La docencia a su vez garantiza la 
existencia de una pluralidad 
diferenciada de profesionales y 
científicos, así como de un con­
junto de métodos y conoci­
mientos diversos complemen­
tarios a través de las diferentes 
disciplinas. 

La oferta y demanda de 
las universidades privadas en El Salvador

pp. 28-46 
Cornejo Fajardo, R.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Septiembre-2000,  N°. 15



Final mente, aunque con las 
reservas ya señaladas, la docencia 
forma técnicos y agentes de 
cambio y forma profesionales, 
algunos de los cuales perma­
necerán en la universidad y es 
fuente de algunos valores, que 
sólo se pueden originar en nuestra 
realidad concreta a través de ella. 

Lo importante es buscar las con­
diciones de posibilidad para que 
esos valores típicos de ella se 
produzcan y contrarresten a su 
vez lo negativo que también 
produce la docencia. 

La universidad debe contar con 
mecanismos operantes para ac­
tualizar constantemente los 
obj etivos y contenidos de las 
materias en relación con la rea­
lidad nacional. 

Debe exigir a través de las uni­
dades correspondientes la opti­
Inización de los programas en la 
línea de los contenidos y en su 
adecuación a la realidad nacional. 
Debe por último apoyar con los 
recursos necesarios como son la 
bibLioteca, los laboratorios, los 
locales adecuados, etc. 

Los docentes deben esforzarse 
cada vez más en determinar lo 
que deben producir y enseñar en 
vista al análisis y u·ansformación 
de la realidad nacional. Al servicio 
de esa producción docente de­
berán elegirse los métodos peda­
gógicos. Deben buscarse las 
formas adecuadas para que el do­
cente crezca en su capacidad de 
producir y de comunicar, y no 
sólo contentarse con aprovi­
sionarles de los recursos didácti­
cos adecuados, los cuales tampo­
co deben descuidarse. 

�- · · · · · · · · · · · · · ·  
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El mercado de la 
Educación Superior 

Paradójicamente, ver la uni­
versidad como una firma o em­
presa proporcionaría concep­
tos críticos para identificar sus 
particularidades y diferenciarlas 
de lo que ella no es. 

La analogía económica es más o 
menos obvia. La universidad rea­
liza un proceso de producción 
particular de unos bienes espe­
cificas, los cuales circulan y son 

consumidos por la sociedad en 
diferentes ámbitos. La institución 
compra unos insumas: (capa­
cidades humanas y docentes, ele 
investigación, de aprendizaje y 
administrativas), dotaciones de 
medios pedagógicos, científicos, 
de comunicaciones y de espacio, 
y los utiliza de acuerdo con un 
determinado dispositivo tec­
nológico para generar unos pro­
ductos. Esos productos se inter­
cambian en diferentes rnercados 
( el labotal, el del conocimiento), 
o constituyen bienes intermedios 

(tradición y comunidad acadé­
mica) para un proceso acumu­
lativo de producción. 

Desde el punto de vista eco­
nómico, la universidad posee un 
portafolio de productos, los 
cuales tienen en común su mate­
ria fundamentaJ de construcción, 
el conocimiento, que se apropia 
o descubre en el aprendizaje o en 
la investigación científica. Hay, 
sin embargo, un "producto eco­
nómico más elemental que por 
su importancia financiera, en 

ocasiones sustin.1ye como objetivo 
de producción a los que son esen­
ciales para la universidad: ese 
producto es el cupo. La univer­
sidad enfrenta entonces dos 
mercados relevantes: el mercado 
de cupos y el mercado de su ca­
pacidad ele agregación de valor 
educativo o científico. Esta es la 
primera elección dj ferenciada: la 
del producto con respecto al cual 
se ordenan la prioridades, la 
función objetivo. La manera 
como, idealmente, la unjversidad 
definiría su función objetivo está 
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Fachada lnsta/acJOnes Universidad Alberto Masferrer 

dada por sus rasgos económicos 
particulares. En primer lugar, la 
universidad tiene carácter de 
entidad sin ánimo de lucro ( Non 
profit - enterprise), ya que no 
distribuye utilidades. 
A pesar de la trampa que se le 
puede hacer a ese principio, esta 
característica significa una neu­
tralización de las presiones de 
mercado sobre la dirección 
universitaria. (3) 

En segundo lugar, la motivación 
gerencial (rectoral) surge de 
incentivos ideológicos y no 
monetarios; el  objetivo del rector 
no es maximizar ganancias sino 
el valor social del producto que 
le es propio. Esto implica que en 
el ámbito financiero, en vez de 
operarse con una función de 
maximización, se opera con una 
restricción: los ingresos deben 
ser iguales a los costos, si la uni­
versidad ha de ser económi­
camente viable en el largo plazo. 

En tercer lugar, la dualidad 
estructural de sus ingresos. En 
general, por el alto componente 
de externalidad que pueden tener 
su proceso de producción y de 
sus productos, el costo de pro­
ducción es superior al precio. Lo 
cual es posible gracias a que sus 
ingresos son una combinación 
de comerciales y no comerciales. 

El margen de ingresos por en­
cima de sus costos es el que le 
permite a la universidad, si tiene 
como función - objetivo cumplir 
su misión, invertir en calidad y 
equidad. Ese margen determina 
que ciertas instituciones acu­
mulen capacidad para producir 
calidad, concentren mayor de­
manda y puedan ser selectivos 
en la admisión de estudiantes, lo 
que les permite garantizar que su 
o p ción tecnológica c o m o  
productora d e  recursos humanos 
y conocimiento de alto nivel 
se realice. 

Tanto las dinámicas poblacionales 
y económicas como la necesidad 
de ser selectiva le generan a la 
universidad un exceso de deman­
da. Ese exceso convierte en critica 
la escogencia tecnológica. Si la 
de ser selectiva le generan a la u­
niversidad un exceso de deman­
da. Ese exceso convierte en cótica 
la escogencia tecnológica. Si la 
institución quiere convertir en 
calidad el exceso de demanda, 
debe ser selectiva en sus insumas, 
darle mayor intensidad a la inte­
racción y garantizar que esos in­
sumos alcancen la mayor pro­
ductividad posible. Si quiere con­
vertir  en cantidad, en ventas, el 
exceso de demanda, renuncia a 
la selectividad y a fomentar la in­
teracción. Aparecen dos funcio­
nes objetivo distintas, que dife­
rencian desde el punto de su ra­
cionalidad económica a la 
universidad de las instituciones 
especializadas en producir cupos 
de educación post - secundaria, 
con objetivos comerciales de 
maximización de ganancias. Es 
de nuevo, la escogencia de pro­
ducto: el cupo y no la producción 
académica de alto nivel. 

La calidad 
como producto de 
educación universitaria 

La universidad realiza una 
transacción simultánea con su 
cliente: a la vez que le vende 
educación compra su principal 
insumo, el talento del estudiante, 
lo cual corresponde a lo que los 
economistas denominan tecno­
logía insumo - cliente: el cliente 
es a la vez el insumo. Por ello la 
universidad controla a quién le 
vende: no se trata de un mercado 
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anónimo e indiferente; importa 
a quién se le vende porque si­
multáneamente se está adgui­
riendo un insun1o: Así mismo, 
esra recnología exige un dis­
positivo que saque el mayor pro­
vecho de la inreracción. La cali­
dad de la educación que recibe 
un estudiante depende de la 
calidad de sus compañeros: los 
estudiantes educan estudiantes. 

Las instituciones se cüferencian 
por la escogencia económica y 
tecnológica que realizan; como 
consecuencia de lo cual la oferta 
se segmenta. En un segmento del 
mercado de la educación superior, 
en el nivel de alta calidad, están 
l a s  u niversidades  g u e  h a n  
traspasado el umbral crítico de 
inversión en calidad académica 
por estucliante, y han genevado 
un proceso de �et{Q mentación 

�ttivos y reciben 
al calidad, elevan 

la cadena de retroalimentaciones 
positivas, subsidio - selectividad 
- calidad. Esta será una de las 
definjciones importantes hacia el 
futuro, sobre todo si se tiene en 
cuenta gue cada vez hay mayor 
consenso en que el Estado sólo 
debería financiar la generación 
de externalidades, el acceso egui­
tativo, y las mejoras en la calidad. 

Comprender el término calidad 
en la educación superior uruver­
sitaria requiere una explicación 
de las diferentes dimensiones y 
los ejes fundamenrales, desde 
donde se puede reconocer la 
calidad de un sistema educativo. 
Esto Unplica reconocer que en 
lugar de un problema teórico, 
uno se enfrenta con el paracligma 
de clistinguir ']Ue la calidad es 
parte de un ineh¡dible compro­
miso profesional académico, de 
poner.r11 disposición de l o s  
toro-adores de decisiones un 
marco acción para lograr la 
excelencia�el proceso educativo. 
La onencia tiene como objetivo 

G- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

planificadora y desarroll is ta, 
cen trada en la década ele los 
años sesenta y el concepto es 
utilizado sin claras connotaciones 
teóricas.(S) 

La calidad se atribuye a la acción 
de los factores cualitativos, es 
decir, aguellos elemenros que no 
pueden expresarse cuantitativa­
mente, o presentan serias difi­
cultades a la cuantificación. Estos 
elementos están relacionados fun­
damentalmente con Jos procesos 
que determinan la llamada Efi­
cacia Interna del Sistema o Cali­
dad de la Educación. 

Recientem.iente, y en relación con 
este tema, la calidad como eficacia 
interna de los sistemas e ins­
tituciones de educación univer­
sitaria aparece como reacción 
a la insuficiencia de los indica­
dores cuantitativos de eficacia y 
productividad, se vincula con las 
características, consideradas cua­
litativas, de los procesos y pro­
d u c t o s  de la u n i v e r s i d a d .  

c e ntros --de"' cal?acJ.taclÓn de 

o 
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La calidad se atribuye a la  acc1on de los facto­
res c u a l itativos,  es decir, aquel l o s  elementos 
que no pueden expresarse cuantitativamente. o 

presentan serias d i ficultades a la cuantificación 

Calidad como logro 
de un propósito 

Este enfoque va más allá de los 
procesos y los p roductos o 
sen�cios. La calidad tiene sentido 
en relación con el propósito del 
producto o servicio, lo cual im­
plica una definición funcional. 

---

De modo que existe calidad en 
la medida en que un producto o 
un servicio se ajustan a las exigen­
cias del cliente, es decir la di­
mensión más importante de la 
calidad es la funcionalidad. Por 
lo tanto un producto "perfecto" 
es totalmente inútil si no sirve 
para satisfacer la necesidad para 
la que fue creado. 

Universidad Tecnológica de El Salvldor. Una de las pocas Instituciones 
académicas que desarrollan con seriedad la Investigación en el pafs 

En el contexto de la educación 
superior, el concepto de calidad, 
según los rec¡uerimientos del 
diente, provoca vadas interro­
gantes. Primero, ¿Quién es el 
cliente de la educación superior?, 
¿Son clientes los estucliantes o 
las agencias que aportan recursos; 
los empleadores o los padres que 
pagan por la educación de sus 
hijos? ¿Qué son los estucliantes?, 
¿Son clientes? ¿Son productos? 
o ¿Ambos>. O quizá se debería 
hablar de los estudiantes como 
"consumidores" de la educación, 
pues son ellos quienes ingresan 
al sistema, "sufren" el proceso y 
emergen "educados". 

Calidad como relación 
costo - valor 

Esta posición es mantenida por 
algunos gobiernos, cuando 
ex.igen a las universidades que 
justifiquen los costosQnversiones 
y de operación). La idea de 
eficiencia económica está en la 
base de esta noción, pues incluye 
como eje central el mecanismo 
de "accountability" (renclición de 
cuentas) al público contribuyente 
de los s i s temas  públicos.  

La efectividad desde esta pers­
pectiva, es considerada en tér­
mjnos de mecanismos de con­
trol (auditorías de calidad), 
resultados cuantificables (indi­
cadores de desempeño) y eva­
luaciones de la enseñanza y de la 
investigación. La idea no es uti­
lizar los recursos para mejorar 
una calidad medjocre, sino que 
retirar los recursos del desem­
peño mediocre y estimu.lar la 
búsqueda de lo mejor. 

· · · · · · · - · · · · · · · · - · ·$ 
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El individualismo económico, 
bajo la forma de fuerzas de mer­
cado y competencia en una situa­
ción de competitividad, la misión 
de las instituciones determinadas 
por el "nicho" en el mercado con­
duce, inevitablemente, a la noción 
de "valor por dinero". Aquellos 
que creen en esta idea esperan 
enrolar a más gente en educación 
superior con una mínima inver­
sión disminuyendo así el costo­
efectividad y aumentando la com­
petencia por recursos y buenos 
estudiantes. 

Al final, calidad es un concepto 
filosófico, sus definiciones varían 
y, en cierta forma reflejan di­
ferentes perspectivas del indi­
viduo y la sociedad. 

En una sociedad democrática, 
donde debe existir espacio para 
que mucha gente piense distinto, 
no hay una única y correcta defi­
nición de calidad y, como es un 
concepto relativo que depende 
del individuo que lo utilice. 
Por eso, es posible que sea 
definido según un abanico de 
cualidades. 

No obstante, se podría tratar de 
definir los criterios gue cada actor 
interesado utiliza cuando juzga 
la calidad de una institución. 
Este enfoque pragmático llama a 
establecer un conjunto de cri­
terios que reflejen aspectos de 
calidad de sentido común y 
busque formas convenientes 
para cuantificar dicha calidad 
(sin que estas formas se convier­
tan en fines). 

Disponer de un conjunto de 
criterios desde la perspectiva de 
distintos grupos y no sustentar 

El)- . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. 
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una definición urúvoca de calidad 
puede ofrecer una solución prác­
tica a un asunto ftlosófico alta­
mente complejo, no porque se 
carezca de una reoóa subyacente, 
sino porque diferentes grupos 
tienen el derecho de ostentar 
distintas perspectivas. 

Es decir que, es perfectamente 
legítimo que las agencias gu­
bernamentales demanden eficacia 
en los recursos invertidos, que 
los padres y estudiantes exijan 

fruto de una combinación desa­
fortunada de inercia presupuesta! 
y mediación política, que deri­
varon en un financiamiento des­
vinculado de resultados y en la 
inexistencia de evaluaciones 
independientes: las condiciones 
ideales, señaladas por muchos, 
para que se impongan las restric­
ciones de economía política. 

En ese marco institucional era 
apenas natural que se generali­
zaran procesos de roma de deci-

Al fi nal,  cal idad es un concepto filosófico, sus 
definiciones varían y, en cierta forma reflejan 
diferentes perspectivas del individuo y la sociedad. 

excelencia, que los empleadores 
esperen un producto con aptitud 
para un propósito y que la 
comunidad en general considere 
que en la educación superior debe 
haber calidad total. 

Por consiguiente este enfoque 
involucra las cinco concepcio­
nes analizadas. 

Universidad: 
Contradicción entre 
Financiación 
y Autonomía 

Del lado de la oferta pública, la 
Ley de Educación Superior y sus 
desarrollos garantizó un marco 
inflexible de financiación auto­
mática a los estamentos con po­
der en la universidad pública, que 
los aisló de la presión de rendirle 
cuentas a la sociedad. 

La actual crisis de la universidad 
pública era el resultado predeci­
ble. Transferencias automáticas, 

siones caracterizados por la nego­
ciación lejos del cliente final, o 
para ponerlo en un lenguaje me­
nos equívoco, lejos del poseedor 
del derecho fundamental. Las 
decisiones estratégicas del sector 
resultan entonces de la negocia­
ción entre los grupos ele presión 
y los adnUnistradores, sin muchas 
posibilidades de garantizar el 
predominio del interés colectivo, 
de los propios intereses de la 
academia y de la sociedad. El 
discurso de los privilegios es de­
ductivo, pero la legitimidad se 
demuestra inductivamente, a par­
tir de las prácticas y las realiza­
ciones efectivas de una organiza­
ción. Por ello, un elemento esen­
cial (6) en la reforma y definición 
de la nueva universidad pública 
pasa por la introducción de 
indjcadores en la asignación de 
recursos. La sociedad tiene 
derecho legítimo a exigir que las 
instituciones definidas formal­
meo te como universidades y 
financiadas por el Estado, lo sean 
en acto, gracias a que realizan su 
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fin o se aprox.iman a él a través 
de escogencias fundamentales. 

Una condición crítica para ade­
lantar el proceso de reestructu­
ración culnmtl económica y social 
del pa.ís es la formación de una 
étite científica y tecnológica. La 
pregunta es ¿está nuestro sistema 
de educación superior en capa­
cidad de formar esa élite en la 
magnitud, y con la calidad y 
pertenencia que requiere el país' 
como la mayoría de los analistas 
consideramos que la respuesta es 
negativa, se hace necesario ade­
lantar un proceso de cambio en 
los esquemas de ince ntivos, 
financiación y control social de 
calidad en la educación superior. 

En este campo, como en muchos 
otros, predomina una negociación 
política, en la que no queda claro 
q u é  obtienen el Estado y la  
sociedad a cambio de entregarlo 
todo: recursos, decisiones, fun­
ciones de regulación ordenadas 
por la Constitución, entre otras. 
Parece que es un tipo de oego­
ciación en la cual el funcionario 
púbtico de turno compra tempo­
ralmente ''paz'', entregando como 
pago todos los medios que le 
permitirían al Estado garantizar 
el interés colectivo. 

El Estado debe asumir un nuevo 
papeL Debe pasar a ser un Estado 
que reta: ofrece incentivos de calí­
clacl, pero in forma al ciudadano 
y lo protege ejerciendo la  auto­
ridad, ele acuerdo con el mandato 
de la constitución. 

Este cambio pasa por la supe­
ración de las falacias económicas 
que en la concepción sectorial se 
han arraigado acerca de la di-

l > 

námica económica de la educa­
ción superior. Esas falacias surgen 
de lo que den01ninamos tenmción 
deductiva. Por un lado, la mayoría 
de los anáLisis económ_icos rea­
lizados hasta hoy aplicaron los 
supuestos de mercado perfecto 
a un mercado que es estructu­
ralmente imperfecto; dedujeron 
del modelo general unas con­
diciones de fu ncionamiento 
alejadas de la reaLidad. Por su 
parte, la Ley de Educación Supe­
rior y quienes la han desarrollado 
posteriormente, instauraron una 
concepción n o m i na l i s ta :  es 
universidad la institución que 
tenga ese nombre, no la que 
efectivamente gestione en el día 
a cüa acadénlico su aproximación 
a ese concepto. 

Existen mecanismos para que 
una institución cualc1ujera, con 
relativa facilidad, se convierta en 
universidad, pero no existen 
mecanismos para que el Estado 
deje de reconocer como univer­
sidades a instituciones que de 
hecho no lo son. 

Es necesario garantizar la autono­
rnia efe�tiva de las comunidades 
académicas, porque es evii!lente 
la contradicción entre autonomía 
universitaria y libre mercado. Con 
la libertad de mercado, Ja auto­
nonlÍa universitaria se transfiere 
desde la comunidad académica 
hacia el empr�sario de [a edu­
cación, que pasa a gozar de paten­
te ele corzo para timar a profe­
sores y a esrpcliantes. 

Ley de Educación 
Superior 

La ley de educación superior es 
una ley especial que establece los 

principios y normas generales de 
organización y funcionamien­
to que se aplican a la Educación 
Superior y a las instituciones c1ue 
la imparten. 

Esta ley tiene como finalidad la 
promoción del conocimiento 
científico )' la reglamentación ele 
los valores éticos, democráticos 
y de la nacionalidad; así como la 
incorporación de los habitantes 
a los beneficios del desarrollo 
integral del país y a la protección 
y aprovechamiento de los recur­
s o s  h u m a n o s  y n a t u r a l e s .  

También esta promueve q u e  l a  
educación superior, según sus 
distintos grados, promueva el 
conocimiento científico de la 
realidad; fomente, reelabore, 
rescate y transmim la cultura; que 
procure el perfeccionamiento 
profesional, humanístico y ético 
ele toda la comunidad educativa; 
gue contribuya con sus medios 
específicos, al fortalecimiento de 
la  identidad nacional, en lo 
Gultur-al, e n  lo técnico y en lo 
socio olítico. (!) 

Ahondando un poco más en lo 
anterior, exan1inemos los Tines 
de edacació.n superior que la ley 
contempla; Docencia, Investi­
gación Científica y Proyección 
Social. Esto no es nuevo, es lo 
que ha hecho la Universidad de 
El Salvador por décadas y 
décadas, y han tratado de hacer, 
algunas con muy buenos resul­
tados, otras sin mucho éxüo, las 
universidades privadas. ¿Era 
necesaria u n a  nueva ley para 
establecer que la docencia, la 
investigación y l a  proyección 
social son los fines de la edu­
cación superior ? 

- -
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Las universidades en el pa's se enfrentan al mercado de cupos y 
al mercado de su capacidad de valor educativo y clentlflco 

Porque allí termina todo 

A partir del artículo 3, la ley se 
pierde en un mar receloso, en un 
nudo irrelevante de disposiciones, 
regulaciones, conceptos, defini­
ciones, para nada sustantivas e 
incluso tnuchas de ellas erradas, 
corno aquello de confundir lo 
que es un grado y lo que es un 
título, corno lo hace con la inge­
niería y con la arquitectura, error 
inaceptable y reprobable por 
cierto, proviniendo de donde 
proviene. La ley de educación su­
perior más parece un reglamento, 
estableciendo y definiendo sis­
temas, conceptos, requisitos, 
mecanismos, plazos, prohibi­
ciones, penalidades, derechos y 
deberes a todo el mundo, méto­
dos de evaluación, organismos, 
procedimientos, y lo que es más, 
poniendo limitaciones a los ver­
daderos fines que toda uni­
versidad debe perseguir. Nunca 
la educación fue más perseguida 
y más fustigada en el país, y 
paradójicamente, tal persecución 
y tal forma a ley fueron las obli­
gaciones del Estado para con la 
educación, de acuerdo a lo dis­
puesto en la Constitución. 

G>· . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

Conservar, fomentar y difundir 
la cultura, y propiciar el desarrollo 
integral de la persona humana: 
Fines, objetivos, demasiado gene­
rales, universales, como para hacer 
necesaria la promulgación de una 
nueva ley. Hacer docencia, inves­
tigación científica y proyectarse 
socialmente: Igual. Esto no es 
nada nuevo. Ya las universidades 
latinoamericanas vienen inten­
tándolo con mayor o menor éxito 
corno hemos dicho, desde hace 
casi un siglo. Pero los fines con­
cretos de la educación superior 
en el aquí y ahora de El Salvador, 
con su realidad cruda y cruel, con 
sus necesidades sentidas, con 
sus dolores escondidos, con su 
desesperanza. 

Esos fines y objetivos que le  
comunicarian su propia especi­
ficidad y su propio talante aún 
dentro de la universalidad de su 
naturaleza. Esos son los fines y 
objetivos que no están, y que 
hacen de la ley de educación su­
perior, uno más de tanto instru­
mento legal intrascendente que 
se han dado en los últimos años 
en el país. La práctica concreta 
nos muestra que para lo único 

que ha servido la ley es para 
clausurar un poco más de una 
docena de universidades e 
institutos. La educación superior 
en el país continúa, en el mejor 
de los casos, igual. 

Estructura Actual de 
la Educación Superior 

Los nombres de las universida­
des privadas en El Salvador son 
una especie de marca registrada 
dentro del mercado de la educa­
ción superior y constituyen uno 
de los activos más valiosos de 
esas instituciones. Si su valia supe­
ra o no a los recursos humanos, 
es cuestión de percepciones. Los 
alumnos se rigen por el nombre 
y la oferta de estas instituciones 
de educación superior. 

Pero ante una educación guber­
namental con planes de estudio 
que no han cubierto las expec­
tativas, el resultado ha sido que 
la demanda para instituciones 
privadas en los últimos 1 5  años 
se ha incrementado, pero en 
realidad se desconoce si la oferta 
que presenta es cumplida o sola­
mente la ocupan para atraer a los 
estudiantes a sus respectivas aulas. 

En los últimos cinco años las uni­
versidades privadas han trabajado 
por elevar el nivel académico y 
es notorio, en algunas de ellas el 
crecimiento de su infraestructura, 
como solución para contrarrestar 
la imagen adquírida. 

Hasta la década de los sesenta, la 
única institución de educación 
superior en el país era la Univer­
sidad de El Salvador. Ya antes 
había existido una Escuela normal 
Superior, de gran calidad forma-
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tiva según se d i c e ,  pero 
desafortunadamente se hizo 
desaparecer. Sólo a partir de la 
década de los años sesenta que 
comienzan a aparecer las uni­
versidades privadas, en razón 
de intereses y circunstancias aca­
démico - políticas que es impor­
tante aclarar pero que no co­
rresponden a los objetivos de 
este trabajo. 

En 1 965 aparece la universidad 
Centroamericana José Simeón 
Cañas, conocida como UCA ; 
para 1 973 ya funcionaban las 
universidades Albert Einstein, 
José Matías Delgado y Politécnica 
de El Salvador; en 1 982 había 25 
universidades, 36 en 1 990 y años 
después se llegaba a la cantidad 
de 42, sumándole 24 institutos 
tecnológicos de la más diversa 
naturaleza y del más amplio nivel, 
con lo cual se llegaba a 66 instiru­
ciones de educación superior. 

La excesiva complacencia del 
sistema, particulares intereses y 
conveniencias políticas, llevaron 
al establecimiento de tantas ins­
tituciones, la mayoría de ellas care­
ciendo de los más elementales 
requisitos par,a funcionar te­
niendo los resultados de una cali­
ficación así con toda seguridad 
que serán injustos, y además, 
irrelevantes para la pretendida 
solución del problema de la 
educación superior nacional. Su 
efecto sobre la población al ser 
publicados profusamente por los 
medios de comunicación, con­
funde y provoca una reacción de 
aprobación originada en el ámbi­
to de muchas sensibilidades. 

Para antes de 1 998 había en el 
país 59 instituciones de educación 
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superior. Con la clasificación de 
dicho año, quedaron 48, de las 
cuales 29 eran universidades y 1 9  
eran institutos, once instituciones 
fueron cerradas, la población 
estudiantil atendida era de 
1 1 0,635 en las universidades y de 
5,762 en los institutos 1 1 6,397 
en total. La población de las 
universidades cerradas era de tan 
sólo 2,758 estudiantes. Si se 
examinan un tanto los daros, el 
23% de las instituciones fueron 
cerradas, pero esto sólo repre­
sentó un poco más de un 2% de 
la población estudiantil.(8) 

nos, que por cada profesional 
universitario producido en el 
país, se preparan tan sólo 0.05 
técnicos, relación absurda por lo 
invertido. 

La Escuela Nacional de Agri­
cultura apenas alcanza una po­
blación de 1 30 estudiantes, y la 
Escuela Nacional de Educación 
Física y Deportes, tan sólo 65. 

En un país en que todos hablan 
de la importancia del sector 
agropecuario y de la salud, el 
Estado prepara, un técnico 

La demanda de estudios en Instituciones de educación superior ha 
aumentado en los últimos 15 afios 

Por otro lado, la población total 
en las universidades, un SS% 
aproximadamente fue cubierta 
por sólo cinco de ellas, las otras 
24 sólo absorbieron el 45% res­
tante, y los institutos realmente 
una cantidad para nada signifi­
cativa. Los institutos tecnoló­
gicos sólo representan un 5% 
aproximadamente de la población 
estudiantil total, lo cual es una 
incongruencia y un desatino ma­
yúsculo. Significa, ni más ni me-

agrónomo, medio técnico en 
educación física y deportes, y 
miles de miles de administradores, 
periodistas, relacionistas públicos, 
y de tantas otras profesiones ya 
realmente sobresaturadas y muy 
poco necesarias para la solución 
de los problemas actuales del país, 
si a ellas no les anteceden los 
necesarios y suficientes cuadros 
en el sector productivo, en la 
inves tigac i ó n  cien tífica y 
tecnológica. 
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1 
La oferta de estuclios superiores 
en el país se distribuyen geográ­
ficamente en la forma siguiente: 
65% en San Salvador, un 1 5% en 
Santa Ana, un 10% en San Miguel 
y el restante 10% en los o tros 
once departamentos. Las cifras 
son sólo aproximadas. 

En un 80% la población estu­
cliantil trabaja, y sólo atiende sus 
responsabilidades de formación 
académica a tiempo parcial y en 
forma muy reducida, estimándose 
éste en 1 5  a 20 horas semanales. 
Esta escasa declicación parcial 
impide a los estudiantes selec­
cionar carreras con altas exigen­
cias académicas en cuanto a tiem­
po, esfuerzo y grado de clificultad, 
vale decir la mayoría de carreras 
del área de las ciencias naturales, 
de la i ngeniería y de la arqui­
tectura, optando entonces por 
aquellas que representan muy 
poca exigencia en tiempo, es­
fuerzo y grado de dificultad, 
como las conocidas como del 
área de las ciencias sociales. 

La oferta comprueba tal situa­
ción: La inmensa mayoría de uni­
versidades ofrecen carreras en las 
áreas de administración, conta­
duría pública, economía, derecho, 
re.Iaciones públicas, publicidad, 
mercadeo, periodismo, trabajo 
social, computación, etc. Sólo seis 
universidades cubren las áreas 
científicas en el campo de la salud; 
sólo cinco atienden las áreas de 
ingeniería y arquitectura; y sólo 
la Universidad de El Salvador 
entra en el estuclio de las ciencias 
naturales en forma pura, mate­
mática, física, química, biología, 
y en las del agro y de ambiente; 
en la misma forma, sólo la Uni­
versidad de El Salvador desarrolla 

$· · .· · · · · · · · · · · · · · · · ·  
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algún grado de investigación en 
las ciencias naturales, en la inge­
niería y en la arquitectura. 

Si los problemas nacionales tienen 
su núcleo esencial en falta de 
satisfacción de las necesidades 
básicas de la población, esto es, 
educación, alimentación, salud, 
vestido, vivienda, trabajo y am­
biente, ¿Cómo pueden nuestras 
universidades privadas contribuir 
a su solución si no involucran sus 
programas de docencia, inves­
tigación y proyección social en el 
estudio y conocimiento de los 
mismos a este mundo actual de 
la globalización de los mercados, 
de la competitividad y de la 
economía neoliberal>, ¿En dónde 
están los físicos. Los químicos, 
los biólogos, los oceanógrafos, 
los entomólogos, los ecólogos, 
los edafologís tas, los hidrólogos, 
los especialistas en el ambiente 
subacuático y en el espacio aéreo, 
los especialistas en el desarrollo 
forestal?, ¿ En dónde están los 
salubristas, los epidemiólogos, los 
nutricionistas, los patólogos, los 
estucliosos de la bacteriología, de 
la microbiología y de la virología, 
los fisiólogos, los bioquímicos> 
¿En dónde están los cliseñadotes 
y fabricantes de maquinaria y 
equipos, los investigadores y 
diseñadores de nuevos materia­
les, los productores de alimentos? 
¿En dónde están los vulcanólo­
gos, los especialistas en sismolo­
gía, en el estuclio del suelo y en 
el cálculo estructural?. 

No hay, en el mundo, ahora, país 
posible, sustentable, ni entorno 
geográfico que pueda sobrevivir, 
sin el concurso y el conocimiento 
de esas y de otras especialidades 
de las ciencias. Y por supuesto, y 

esto ni vale la pena insistir en ello 
por lo axiomático que resulta 
dicho juicio, sin el arte, sin la 
hjstoria, sin la literatura, sin las 
tradiciones, en una palabra, sin la 
cultura. (9) 

Lo que se puede observar que la 
mayoría de universidades no 
ayudan en la formación de los 
profesionales que el país necesita, 
no investigan y que no se pro­
yectan socialmente. Existe una 
ley de educación supetior que en 
forma mecánica persigue de 
oficio y clausura universidades 
porque no cumplen relaciones 
aritméticas entre espacios y 
tiempos, alumnos y profesores, 
pupitres y computadoras, horas 
de clase, ere. 

La expeclición exploratotia llevada 
a cabo por el Ministerio de Edu­
cación por medio de sus pares 
evaluadores no habla de !abo· 
ratorios, de equipo médico, de 
plantas piloto, de programas de 
investigación, de propuestas de 
solución hechas ante los pro­
blemas nacionales, de actos y 
eventos culturales, de estímulo a 
los valores de la ciencia y de la 
cultura, de bibliotecas modernas 
y actualizadas, de seminarios, 
congresos, conferencias, de rela­
ciones e in tercambios con el 
mundo académico. 

Para algtu1os serían estos, mejores 
indicadores, mejores parámetros, 
para medir el cumplimiento de 
las responsabilidades académicas 
que tienen las universidades, que 
la expresión de los metros cua­
drados por esrucliante, del núme· 
ro de docentes por estudiante, 
del número de pupitres por aula, 
o del de alumnos por facultad.(1 O) 
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Las U niversidades 
Privadas. 
Un mercado especial 

Inspirados en una ingenua visión 
de mercado de la educación su­
perior, los padres de la Ley de 
Educación Superior, le garan­
tizaron a los agenres privados 
interesados en entrar al negocio 
de la educación superior, un 
Estado más o menos desarmado 
para ejercer su obligación cons­
titucional de velar por la calidad 
de la educación superior. Así, 
instituciones que no· habían sido 
concebidas para producir calidad 
académica, ni externalidades, sino 
para llenar de sillas y estudiantes, 
edificios precarios, a las cuales 
habría que llamar, en lugar de 
universidades privadas, empre­
sas comerciales productoras de 
cupos de educación superior, 
pudieron proliferar sin mayor 
control ante el estupor general. 

Con la Ley se garantizó un mo­
nopolio a un conjunto de insti­
tuciones que en sus escogencias 
económicas no se comportaban 
como universidades. Si camina 
como ganso, grazna como ganso 
y nada como ganso, existen enor­
mes probabilidades de que sea 
un ganso. Si alguna de nuestras 
instin1ciones de educación supe­
rior denominadas universidades, 
no pocas en realidad, se compor­
tan como una empresa conven­
cional que maximiza ganancias y 
no tienen como objetivo el 
aprendizaje ni la generación de 
conocimiento, sino el llenar sillas, 
tal vez sólo nos reste aceptar 
su gran parecido con los negocios 
de producción en serie de mer-
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cancías de escaso valor agregado, 
similares a las tiendas de comidas 
rápidas. Así, el Estado hizo una 
concesión para un negocio 
rentabilisimo a cambio de cupos, 
no de creación efectiva de capi­
tal humano. 

El mercado de la educación 
superior en El Salvador corres­
ponde a lo que los economistas 
denominan tnfst market, merca­
do basado en la confianza. En 
este tipo de mercado, el cliente 

superior. La tendencia señalada 
justifica la intervención del 
Estado, tanto para orientar como 
para sacar del mercado agentes 
que no jueguen limpio. 

Con respecto al concepto de 
regulación, el análisis económico 
convencional de la educación 
superior normalmente se basa en 
una hipótesis no explícita que es 
falsa: el mercado de referencia al 
cual se enfrenta la universidad es 
el mercado laboral. De dicho 

Lo que se puede observar que la mayoría de 
universidades no ayudan en la formación de los 
profesionales que el país necesita, no i nvestigan 
y no se proyectan socialmente 

es totalmente vulnerable a prác­
ticas de oferta fraudulentas, debi­
do a la asimetría de información: 
el cliente no puede saber qué 
compró sino hasta cuando es 
demasiado tarde. El alto costo de 
oportunidad de una decisión 
equivocada hace prácticamente 
irreversible la inversión. Un 
mercado así no induce procesos 
de elección racional, y por tanto, 
el supuesto juego de oferta y 
demanda en el que muchos 
confían para garantizar calidad 
no opera. 

Esta característica es especial­
mente critica si se tiene en cuenta 
que en las próximas décadas no 
van a desaparecer los altos vo­
lúmenes de demanda para los 
diferentes segmentos del mercado 
de la educación superior, los 
cuales garantizarán excesos de 
demanda, que seguramente serán 
capitalizados comercialmente por 
las "firmas" neo-clásicas ven­
dedoras de cupos de educación 

mercado podrían emanar las 
señales que regulen la calidad 
de la oferta. Sin embargo, quien 
enfrenta ese mercado no es la 
institución, es el egresado, y esa 
diferencia es critica. El mercado 
inmediato que enfrenta la ins­
titución de educación superior 
predominante, y el que ella tiene 
en cuenta en términos financieros 
es el de cupos, un mercado en el 
que, por lo demás, no operan 
fuerzas que induzcan eficiencia, 
elecciones racionales o de calidad. 

Los egresados, por su parte, 
enfrentan otro mercado, el labo­
ral, que de acuerdo con la carac­
terización que de este se ha hecho, 
no sólo para El Salvador, es un 
mercado imperfecto y segmen­
tado. Más aún, los dos mercados, 
el laboral y el de cupos, no 
retroalimentan en cuanto a re­
querimientos de calidad y per­
tenencia de la educación. Su 
vínculo, cuando se da, parece es­
tablecerse sólo para las decisio-
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nes que las universidades toman 
inspiradas en criterios de merca­
deo, con el fin de rotular sus pro­
ductos, de ponerle nombre a sus 
programas académicos, oferra de 
cupos en áreas de gran demanda. 

Se reconoce, que hay un núcleo 
esencial de funciones y activida­
des que son inherentes a la univer­
sidad y tienen, y sólo deben tener, 
una relación mediata con e l  
mercado. S i n  e m bargo, d e  
acuerdo con estos autores, hay 
otras funciones de la educación 
superior, las de profesionalización 
y educación técnica, cuyo control 
social puede y debe ejercerlo el 
mercado laboral. 

Los autores no consideraron que 
el mercado relevante, la demanda 
relevante para las instituciones de 

problemas culturales de sobre­
valoración de los títulos expe­
didos por las instituciones 
reconocidas juridicamente como 
universidades. 

Así, la efectividad del control de 
calidad ejercido por el mercado 
laboral es dudosa. Se considera 
el razonamiento que se formulan 
los gerentes de las instituciones 
de educación superior que no 
tienen como objetivo la calidad: 
si puedo comerciar con la ilusión 
de títulos universitarios, no 
necesito producir calidad. La 
institución que escoge de esta 
manera no es permeable a las 
necesidades del mercado laboral, 
porque este no es su principal 
comprador: la demanda por 
cupos no está determinada por 
el mercado laboral en lo que se 

Se considera el razonamiento que se formulan 
los gerentes de las  i n stituciones de educación 
superior que no tienen como objetivo la  calidad: 
si puedo comerciar  con la i l us ión de títu los 
u niversitarios,  no necesito producir ca l idad 

educación s u p erior predo­
minantes, en la que ellas piensan 
efectivamente cuando toman 
decisiones, no es el mismo que 
de hecho enfrenta su egresado, 
sino el que demanda sus cupos; 
familias e individuos que dis­
ponen de información incom­
plera sobre el bien educativo que 
están adquiriendo, en particular, 
sobre su verdadero valor 
económico: ahí hay una ruptura 
fundamental, debido a los proble­
mas de asimetría de información, 
inherentes a la educación supe­
rior, a la segmentación socio­
económica de la demanda y a 

CD- - - - - - - - - - - - - - - - - - -

refiere a la calidad, a la capacidad 
efectiva de generar valor agregado 
por parte de la universidad. 
Por tanto, quien podría pro­
porcionar la competencia, las 
decisiones racionales y la retro­
alimentación entre los mercados 
en la educación superior es el 
Esrado; los mercados no lo pue­
den hacer por sí mismos. La "uni­
versidad comercial" conquistó 
tierra sagrada; tiene garantizado 
un costo de caza en el que pue­
de cometer toda clase de des­
manes. El mercado por sí solo 
no reordena en forma consistente 
el conjunto de incentivos e 

instituciones, no posee las 
dinámicas para ello. 

La percepción de 
las universidades 

Para los alumnos bachilleres lo 
fundamental para elegir una 
escuela es, sin duda, su nombre. 
Ellos están convencidos de que 
en las universidades "donde se 
paga" garantizan un empleo a 
nivel de dirección. Estudiar en 
una universidad privada, dicen, 
es ''comprar relaciones, contactos 
con funcionarios o empresarios 
que el día de mañana te pueden 
colocar bien". 

Los estudiantes de colegios 
privados las eligen porque "ahí 
están los contactos y porque la 
educación va mejorando, aunque 
no se estima qué parámetros se 
toman para afirmar lo anterior. 
El nombre, afuman, "es lo que 
te jala" para elegir de entre la 
gama de universidades privadas". 
Respecto a este último punto, la 
mayoría de bachilleres dicen que 
las universidades privadas están 
superando la calidad de l a  
Universidad de El Salvador 
(UES), porque los problemas 
políticos han deteriorado el nivel 
académico de la llamada máxi­
ma casa de estudios. 

Pero existen también opiniones 
que en la UES, la educación es 
buena por tradición, mejor que 
cualquier universidad privada, 
sin menospreciar a la UCA. 
Aunque la calidad muchas veces 
está en los alumnos no tanto en 
las escuelas. Para un segmento 
significativo de estudiantes de 
bachillerato, las universidades 
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privadas son formadoras de ma­
no de obra de tercera y cuarta ca­
tegoría para los distintos 
estratos sociales y preparan 
empresarios y administradores 
de segundo nivel. 

Para la población en general el 
nombre de universidades priva­
das, es de claroscuros. A nivel de 
licenciaturas tienen ciertas fa­
cultades con excelente nivel 
académico y prestigio nacional 
e internacional. Otras, como las 
ciencias sociales, tienen mala 
imagen. No obstante, el post­
grado y la investigación son 
discutibles, son pocas las insti­
tuciones donde se investiga con 
seriedad y con todas las herra­
mientas necesarias para concretar 
un trabajo de calidad. 

La opinión general dice "que sin 
mayor esfuerzo se puede obtener 
un titulo profesional, en cualquier 
universidad privada, ya que el 
rigor académico no es muy bue­
no ". Esto permite que el profe­
sional se inserte en el ámbito 
laboral, sin preparación técnica, 
ni académica, pero no todo es 
culpa de la universidad. La masi­
ficación involucra serios proble­
mas de administración de los 
recursos humanos y materiales, 
así como del alumnado. Los as­
pectos negativos calan más en la 
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La competencia por el mercado 
de la educación superior se ha 
acrecentado en la última década 
por el surgimiento de nuevas 
universidades y nuevos pro­
gramas, el tamaño de la matricula 
y la relación con la educación 
provoca la convicción de que 
las universidades privadas en­
frentan un serio problema de 
control de calidad. 

Conclusiones Generales 

Un 70% está matriculado en 
universidades privadas. 

El 32% de esta población lo 
absorben 4 universidades pri­
vadas, que son: Universidad Tec­
nológica, Universidad Modular 
Abierta, Universidad Francisco 
Gavidia y Universidad José 
Simeón Cañas (U CA). 

El resto (23%) de la población 
universitaria estudia en la Uni­
versidad de El Salvador y el 40% 
restante están matriculados en 
24 universidades privadas con­
sideradas pequeñas, en una 
proporción individual de 1 .66% 
(un promedio de alrededor de 
2000 alumnos c/u). 

Las áreas de conocimiento que 
las universidades privadas en 
El Salvador ofrecen son las si­
guientes: ciencia, tecnología, 
agropecuaria, ciencias sociales y 
derecho, educación, huma­
nidades, arte, arquitectura y 
diseño, economía, administra­
ción y comercio. 

Las carreras con más demanda 
estudiantil en las universidades 
privadas son: Administración de 
Empresas, Contaduría Publica, 
Economia, Derecho, Psicología, 
Relaciones Publicas y Publicidad, 
Mercadeo, Periodismo, Com­
putación. Sólo seis universidades 
cubren áreas de salud, cinco 
imparten Ingenierías y tan solo 
la Universidad de El Salvador 
imparte áreas de las Ciencias 
Naturales. 

Con respecto a la investigación 
sólo tres universidades la de­
sarrollan seriamente: U niver­
sidad Tecnológica, Universidad 
de El Salvador y Universidad 
José Simeón Cañas. 
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El sistema educativo superior 
salvadoreño no responde a las 
características, necesidades y 
aspiraciones de la población. 

Las universidades privadas en El 
Salvador aunque respondan a la 
demanda existente, no propician 
una correlación entre sus niveles, 
ciclos y grados de enseñanza. 

La formación de recursos huma­
nos c¡ue propician las univer­
sidades privadas no está acorde 
con la actividad econónúcamente 
activa del país. 

El bachiller egresado primero 
atiende el proceso productivo, 
tratando de encontrar las satis­
facciones mínimas necesarias para 
su subsistencia, luego se preocupa 
de la universidad. 

Las U niversidades privadas no 
ofrecen incentivos necesarios para 
que los que la demandan se pue­
dan incorporar al proceso de pro­
ducción nacional, como fuerza 
productiva altamente calificada. 
Para ello se tomó como base la 
o ferta de las universidades y 
demanda potencial. 
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